
774 Creneida, 9 (2021). www.creneida.com. issn 2340-8960

Reseñas
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El volumen que reseñamos es fruto 
de varios proyectos de investigación 
iniciados en 2012 por el Instituto 
Almagro de teatro clásico de la 
Universidad de Castilla-La Man-
cha, con el fin de recuperar la vida y 
obra de Antonio Enríquez Gómez, 
poeta, novelista, dramaturgo y tra-
tadista político barroco. Desde en-
tonces, dicho proyecto ha aportado 
artículos, conferencias, estudios y 
ediciones críticas comentadas de 
sus obras dramáticas, poéticas y es-
critos donde reflexiona sobre la po-
lítica y sociedad de su tiempo.

Precisamente, sobre su faceta 
como tratadista se ocupa este libro, 
junto a las cuatro obras publicadas 
recientemente, a saber: Inquisición 
de Lucifer y visita de todos los dia-
blos; Luis, dado de Dios; Mártir y 
rey de Sevilla, san Hermenegildo y 
El rey más perfeto (2020), además 
de un conjunto de artículos recopi-
lados en Enríquez Gómez: política, 
sociedad, literatura. Ensayos reuni-
dos (2020), editados y comentados 
todos también por Pedraza y Ro-
dríguez Cáceres.

En concreto, en el ejemplar que 
nos atañe se recogen tres estudios 
de su periodo en el exilio durante 
casi quince años (1635-1649) en 
Francia, donde se refugió de la In-
quisición española que lo perseguía 
por sus orígenes judíos. En tierras 
galas tuvo una etapa literaria muy 
fructífera, muchos de sus textos 
llegaron a la imprenta y tuvieron 
una buena acogida del público. En 
muchos de ellos pueden percibir-
se las grandes preocupaciones del 
conquense, como el rechazo a las 
prácticas atroces del Santo Oficio 
o la nostalgia de España. Así pues, 
Pedraza y Rodríguez Cáceres de-
dican estos ensayos al estudio de 
todas esas ideas y reflexiones refle-
jadas en el corpus de Enríquez Gó-
mez durante su estancia en Fran-
cia, con el objetivo de establecer 
los cauces por los que discurrió su 
pensamiento en el contexto de la 
convulsa situación política euro-
pea.

El primero de los tres trabajos 
lleva por título “Lloro mi patria, 
y de ella estoy ausente” y en él se 
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señala la tristeza del poeta a causa 
del destierro, desprendida en sus 
poemas de las Academias morales 
de las Musas y La culpa del primero 
peregrino, así como en sus tratados 
prosísticos Luis, dado de Dios y Po-
lítica angélica. Para ello, los autores 
parten de los estudios previos sobre 
estas composiciones, como el lle-
vado a cabo por Claudio Guillén, 
que ya destacaba la expresión de la 
vivencia del exilio de forma muy 
marcada en el escritor castellano-
manchego. Por ejemplo, en La cul-
pa del primero peregrino Enríquez 
Gómez plasma su pena a través de 
Adán, el primer hombre expulsado 
del Paraíso al caer en desgracia. En 
este sentido, adquiere gran relevan-
cia Academias morales de las Mu-
sas, calificada como una suerte de 
“cancionero del destierro”, ya que 
en sus dieciocho textos (elegías, so-
netos, canciones, romances…) el 
dolor del exilio conforma uno de 
los principales núcleos temáticos.

En ocasiones, el carácter auto-
biográfico de sus composiciones, 
como en las de la Elegía a la au-
sencia de la patria, se muestra a 
partir de la autorreferencialidad, a 
la que el lector debe atender para 
encontrar las semejanzas entre lo 
expresado en los versos y la propia 
biografía del autor. La sensación 
general que se transmite es la de un 

hombre obligado a vivir lejos de su 
tierra, en un país al que no termina 
de adaptarse y con la permanente 
añoranza de su Sevilla natal o el 
Madrid de su juventud.

En esta línea, los estudiosos 
creen que pudo ejercer influencia 
el conocido autobiografismo que 
Lope de Vega imprimía a su poesía, 
siendo un autor que también ex-
perimentó el destierro, aunque en 
diferente grado. Además, al igual 
que Lope, el conquense, a pesar de 
expresar la incomodidad que siente 
en el lugar de destierro, elogia en 
ocasiones esa etapa de su vida, así 
como algunas costumbres y perso-
nalidades francesas. 

No obstante, esta aparente con-
tradicción no tiene por qué consi-
derarse tal, puesto que la agradable 
bienvenida que recibió allí no es 
incompatible con sentir nostalgia 
por España, añadida a su dificultad 
con el nuevo clima o el idioma. Pa-
rece, como apuntan varios especia-
listas, que el poeta se debatía cons-
tantemente entre el rencor hacia la 
sociedad que lo obligó a exiliarse, 
especialmente hacia el Santo oficio 
y, a la vez, el cariño que le profesa-
ba. Es más, estos sentimientos en-
contrados llaman particularmente 
la atención en algunas de sus obras 
en prosa, Inquisición de Lucifer… o 
Luis, dado de Dios, donde el autor 
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defiende el destierro como medida 
para asegurar la unidad religiosa.

El segundo y más extenso es-
tudio del volumen aborda la pro-
ducción de Enríquez Gómez de 
intencionalidad política en torno 
a la guerra de los Treinta Años 
(1618-1648), en la cual participó 
la propia Francia desde 1635, fe-
cha sobre la que el autor llegaría al 
país vecino. En este convulso con-
texto político, nuestro poeta, ayu-
dado por el portugués judaizante 
Manuel Fernández de Villarreal, 
publicó obras, sobre todo líricas y 
ensayísticas, donde se elogia a ilus-
tres miembros de la esfera política 
gala, como el cardenal Richelieu, 
por ejemplo. 

A partir de 1641, la pluma del 
manchego se pondrá al servicio de 
la insurrecta Portugal y Francia, en 
su intervención en la guerra euro-
pea, con la esperanza de que Juan 
iv de Portugal y Richelieu fueran 
más tolerantes con los judíos. De 
este modo, en el Triunfo lusitano, 
composición de marcado carác-
ter antiespañol, Enríquez Gómez 
dedica algunos versos a criticar el 
“yugo de Castilla” y anima a com-
batirla. De hecho, se escondió bajo 
el anonimato, probablemente para 
evitar represalias.

Retoman aquí Pedraza y Rodrí-
guez Cáceres Academias morales de 

las Musas (1642), obra miscelánea 
que, a pesar de no nacer con in-
tenciones políticas, deja entrever 
cierta propaganda laudatoria para 
conseguir la protección de Ana de 
Austria, además de reflejar de nue-
vo algunas alusiones a la dureza del 
destierro, culpando por ello, de 
manera indirecta, a la sociedad, a 
determinados dirigentes españoles 
y, en especial, a la Inquisición.

Ya en 1643, después del falleci-
miento del monarca francés Luis 
xiii y su valido Richelieu, el autor 
intentará ganarse la consideración 
de otras personalidades influyen-
tes de la corte, como el marqués 
de Harouel, a quien dedica El siglo 
pitagórico y Vida de don Gregorio 
Guadaña. Asimismo, en La culpa 
del primero peregrino (1643), a pe-
sar de ser una obra muy respetuosa 
con la fe católica, en algunos pasa-
jes se ofrecen consejos para ejercer 
un buen gobierno. Además, en la 
dedicatoria del poema muestra su 
apoyo a Margarita de Lorena, es-
posa del hermano del rey francés y 
candidato a la sucesión del trono 
junto al futuro Luis xiv.

Tras decantarse la balanza hacia 
el infante, nuestro poeta reorientará 
sus apoyos políticos de nuevo hacia 
Ana de Austria, madre del infante, 
en Luis, dado de Dios a Luis y Ana. 
Samuel, dado de Dios a Elcaná y Ana 
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(1645). Como el propio título indi-
ca, se establece un paralelismo entre 
ella y la madre del Samuel bíblico, 
pues ambas fueron estériles parte 
de su vida hasta que lograron en-
gendrar un hijo. De esta manera, 
la obra, por un lado, elogia a Ana 
como ejemplo de virtud y fe y, por 
otro, exalta al futuro soberano, de-
sarrollando, en el marco del specu-
lum principum, las buenas cualida-
des que debe tener todo rey. 

En esta línea aparece Política an-
gélica (1647), obra con una com-
pleja transmisión textual donde en 
su versión primigenia defendía los 
intereses de franceses y portugue-
ses contra la España de Felipe iv, 
así como los de los judeoconversos, 
volviendo a desacreditar a la mo-
narquía española y las prácticas del 
Santo Oficio. Especialmente curio-
sa es la propuesta de la alianza de 
Francia y Portugal, países católicos, 
con los protestantes, frente a la casa 
de Austria.

Dos años después, aparecen La 
torre de Babilonia y Sansón naza-
reno, situadas en medio de la su-
blevación de La Fronda francesa y 
con dedicatorias a Louis d�Aloigny, 
marqués de Rochefort, a quien el 
poeta muestra su apoyo. En Sansón 
nazareno, no obstante, se eliminó 
la original dedicatoria al príncipe 
de Condé, uno de los líderes fron-

distas, tras su caída en desgracia y 
exilio a España.

Parece pertinente preguntarse 
por qué Enríquez Gómez, a pesar 
de su origen español, favoreció 
los intereses extranjeros duran-
te la guerra. Algunos especialistas 
como Jaime Galbarro apuntan a 
la situación marginal del conquen-
se, perseguido y obligado al exilio, 
motivo por el cual se opuso férrea-
mente al reinado de Felipe iv y a 
los injustos procesos de la Inquisi-
ción, que llegó a sufrir en prime-
ra persona. No resulta tan antina-
tural, por tanto, que defendiera a 
las potencias contrarias a España y 
que, en esa época, podrían incluso 
beneficiarle durante su estancia en 
Francia. Esta situación no impide, 
no obstante, que el escritor sintiera 
un profundo dolor unido a la cons-
tante nostalgia de su país natal.

El último estudio es un breve 
trabajo bajo el nombre de “En-
ríquez Gómez ante las aguas del 
Leteo”, que esboza su desarrollo 
vital y literario durante los seis o 
siete años que residió exiliado en 
Burdeos, profundizando en las 
Academias morales…, una de sus 
mejores obras, de corte miscelá-
neo y que recoge gran variedad de 
composiciones poéticas. En este 
estudio los autores ofrecen, susten-
tándose en los textos, un detallado 
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análisis de los principales tópicos y 
motivos recogidos en sus poemas. 
Finalmente, se cierra el volumen 
recogiendo la amplia bibliografía 
empleada en el ejemplar.

En conclusión, estamos ante un 
libro de carácter histórico-filológico 
donde Pedraza y Rodríguez Cáce-
res, de los máximos especialistas 
en Enríquez Gómez, profundizan 
en los avatares vitales del autor du-
rante una de las etapas más convul-
sas tanto de su propia vida, como 
del destino político europeo. Así 
pues, se dibuja un detallado reco-
rrido por su vida y obra a lo largo 
de los quince años que permaneció 
exiliado en Francia, donde intentó 
obtener el favor de las altas esferas 
cortesanas a través de dedicatorias y 
alusiones en su producción literaria. 
Además, se puede comprobar cómo 
el manchego fue modificando sus 
apoyos según sus propios intereses, 
atendiendo a la evolución de las su-
cesivas contiendas, alianzas y ene-
mistades políticas. Por tanto, como 
se extrae de la lectura, podemos ase-
gurar que Enríquez Gómez fue un 
autor comprometido con el devenir 
social y político de su tiempo y cuya 
fascinante biografía y obra ayudan a 
configurar el volumen reseñado.
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